VIVIR Y TRANSMITIR LA FE EN FAMILIA

PERSPECTIVA DE LOS PADRES

La perspectiva de la familia respecto de la vivencia y transmisión de la fe es, creo yo, la visión que la familia tiene de si misma o cómo se ve y se mira a si misma en esto de vivir y transmitir la fe cristiana. Evidentemente, en la familia hay muchos, muchas personas, que son los verdaderos sujetos de las relaciones interpersonales: está el matrimonio, es decir, el varón y la mujer en relación de vida y amor conyugal; están los padres en conjunto, está el padre y la madre por separado, y, de una y otra forma, en relación con los hijos, con cada hijo; están luego los hijos: cada hijo respecto de los padres y entre sí, como hermanos, si los hay; y pueden estar ahí también los abuelos, de una u otra forma y cada día con más frecuencia e intensidad. Y la perspectiva de cada sujeto es distinta.


La realidad familiar es ya bastante compleja
;  y más todavía, cuando hay ausencia, física o moral, de alguno de los que intervienen, de una u otra forma, en esta experiencia y proceso de “vivir y transmitir la fe”.


Cuando se habla de transmitir la fe en la familia, la más común manera de ver y entender el tema suele ser la perspectiva de la relación de padres a hijos; y se piensa, como ideal, en una conjunta, polifacética y en parte acordada relación y actuación de los padres, es decir, del matrimonio, respecto de los hijos, de cada hijo y según edades. 


La sustancia del mensaje que la familia, el matrimonio como tal y como padres, va a tratar de vivir y que, desde fuera, se les puede ofrecer como ayuda fundamental, yo lo sintetizaría en estas dos afirmaciones, que tienen enorme vigor:

- “Familia sé lo que eres” (FC 17): “evangelizada y evangelizadora” (FC 39).

- “Matrimonio, sé consciente de tu vocación - “lo que eres” y “vives” – y de tu misión
 - lo  que significas y “trasmites”, en tu familia, en iglesia y en la sociedad.

En las reflexiones introductorias hemos visto ya que el tema es muy complejo. Me limito, pues, a indicar unas pistas de acción pastoral en dos apartados: 

· en el primero, ofrezco unos fundamentos o presupuestos constantes, presentes en todo el proceso de la vida conyugal y familiar; 

· en el segundo, hago un recorrido, indicativo e incompleto por necesidad, de los momentos clave en el proceso de vida y relación conyugal y de relación padres-hijos. En cada uno subrayaré lo que a mí me parece más notable y decisivo.      

1º. - VIVIR DESDE LAS RAÍCES.

“Ser libres y hacer hijos libres”, “ser personas y hacer personas”, “vivir y hacer vivir en la verdad”, “valorar y vivir el ser sobre el tener”, “vivir y promover la relación sobre la eficacia”, “vivir más la gratuidad y menos el negocio”, “vivir más el don que la justicia”... Estos y otros muchos slogams, profundamente humanos y cristianos, como “dejar ser”
, son igualmente valiosos para la vida y relación conyugal y para la relación educativa padres-hijos. Su promoción viene, ante todo, de los propios interesados; luego, puede venir de los ámbitos parroquiales o colegiales y de cualquier persona que ame al matrimonio y a la familia. Estos principios, son manantiales permanentes de toda pastoral conyugal y familiar; y constituyen “la tierra buena” – la de diversas calidades -, en que puede germinar y crecer el grano del don de la fe en Jesucristo.

1.- Principio de subsidiariedad. No habrá que buscar que los padres colaboren con los catequistas o con el colegio de los hijos, sino al revés: intentar que los catequistas, parroquias y colegios colaboren con los padres. Cuando esta mentalidad no está clara ni encarnada en las orientaciones y actividades, sea en los padres o sea en la parroquia o colegio, la cosa va muy mal, va contra el plan de Dios
.

2.- Matrimonio antes que padres. Prioridad válida para todo. Muchos matrimonios y muchos presbíteros y párrocos la tienen olvidada en la praxis pastoral; en la encomienda y compromiso de muchas acciones pastorales.

3.- “Dar y recibir” unos de otros, los diversos miembros del cuerpo, que es la iglesia. Matrimonios y padres reciben de los matrimonios, de la familia, del grupo, de una comunidad creyente, del movimiento, de la parroquia, de las “cabezas” de la iglesia local y universal. De ellos y de los otros es evangelizar y dejarse evangelizar. Cuando un miembro va sólo a dar – y se ve en los planteamientos, palabras, talante y actividades – y no a recibir a la vez, el cuerpo y ese miembro funcionan mal, están ambos enfermos. ¿Cuántos de nosotros no hemos sido largamente educados para “hablar”, “hablar bien” y “ayudar” a otros y no para “escuchar” y “dejarnos evangelizar” también por los matrimonios? Y al revés, las posturas de sólo recibir hacen gran daño al organismo.

4.- Vivir y actuar desde y para lo específico del ser y de la misión del matrimonio y de los padres, dentro del cuerpo que es la comunidad creyente o iglesia de Jesucristo. 

Los elementos – o principios - vitales comunes del cuerpo son importantísimos; pero los específicos de cada miembro o grupo de miembros son insustituibles; son la forma real, única y específica, de vivir los comunes. Si falla uno, enferma el cuerpo entero. Cuando el sacerdote (clero) no sabe ni actualiza bien lo suyo específico, sino que, en la práctica, asume como propias funciones comunes o específicas de otros, la comunidad cristiana está enferma, funciona y vive mal, a veces, muy mal. La historia de la iglesia nos lo muestra de modo sangrante: cuando los clérigos hacían de laicos [señores feudales] y los laicos de clérigos [las investiduras] la iglesia de Jesús estaba gravemente enferma. 

Todavía hoy, a más de 40 años del Concilio Vaticano II, queda mucho que andar en esto; sobre todo por lo que al matrimonio y la familia se refiere: ¿no se sigue pensando mayoritariamente que el ser creyente se juega más en el entorno de la iglesia-templo y locales parroquiales – “no vienen a la iglesia” se dice - que el entorno de la familia? ¡Y se escribe iglesia con mayúscula! ¿No es la familia cristiana pensada por muchos para la parroquia en vez de la parroquia en función de la familia? Las consecuencias pastorales de pensar – y actuar en consecuencia – que la estructura parroquial, tan rica canónicamente, está subordinada y orientada a la realidad teológica de la familia cristiana serían enormes, enormemente positivas para la vida y misión de toda la comunidad cristiana
.    

5.- “Confirmarles” en su ser; ayudarles, pues y sobre todo, a que “reconozcan, actualicen y actúen” su vocación [su ser] y su misión [su actuar] dentro del hogar y para la iglesia y la sociedad. Nada de “concederles cancha” o “darles un lugar”; sino “reconocérselo”, hacerles tomar conciencia de su ser específico e insustituible. Y esto – su vocación y su misión
. – según las distintas etapas del proceso de su vida matrimonial y familiar. Esto exige una formación permanente del matrimonio, por si mismo y con la ayuda de los demás.

6.- Finalmente, y siguiendo en la línea de lo específico, el matrimonio habrá de empeñarse en vivir una espiritualidad conyugal y familiar específica; que no es ni monacal ni clerical, sino conyugal o matrimonial y familiar; con sus ámbitos, sus tiempos, sus formas, sus signos y sus ritos propios; que no tienen que copiar ni imitar los del monje ni los del clérigo; que se alimenta de las fuentes comunes de la espiritualidad cristiana pero vividas de manera peculiar conyugal y familiar. 

· Malamente un clérigo (sacerdote u obispo) o un monje (religioso o religiosa) va a poder ayudar, si antes y a la vez no se ha dejado y se deja evangelizar por la peculiar vida cristiana de unos matrimonios y familias que, movidos por el Espíritu Santo y por el amor, buscan la voluntad de Dios para ellos, en las específicas formas, circunstancias y etapas de su vida matrimonial y familiar. ¿A cuantos sacerdotes, obispos y religiosos/as habéis oído confesar que se han dejado o se están dejando evangelizar y convertir por los matrimonios y familias? La tentación de presentar u ofrecer (cuando no de imponer con “suave paternalismo”) su vida y su espiritualidad como válida también para los matrimonios, les será casi invencible. Y la tentación no vencida es un pecado o un error grave, al menos; con malas consecuencias para unos y para otros. 

· Muchos matrimonios utilizan tres vías, caminos o fuentes específicas de espiritualidad conyugal, especialmente creadores de unión y amor entre sí, con los demás y con Dios:

a. el diálogo íntimo verbal y no verbal
; 

b. la relación afectiva, erótica y sexual; 

c. orar en pareja [que no es rezar juntos, sino abrir el corazón a Dios verbalmente delante el uno del otro y alternando]
.

· 7.- Pero este ser, misión y espiritualidad del matrimonio y la familia, se van realizando según etapas peculiares del proceso de su vida matrimonial y familiar, que hay que tener muy en cuenta. La FC 9 habla de una gradualidad, es decir de un progreso en la vida y misión conyugal y familiar. 

· 2º.- CRECIMIENTO CONSTANTE

       Etapas clave

· 
Pregunta inicial: 

Desde tu experiencia e intuición personal, y para ayudar a la familia [matrimonio, padres] a “vivir y transmitir” la fe, señala:

a.- los 2/3 momentos clave (Cuándo)

b.- los 2/3 contenidos/mensajes más importantes en cada momento (Qué)

c.- los 2/3 cauces o medios prioritarios en ese momento (Cómo)

· - Trabajo individualizado. - Compartir en grupo. - Escribir listado y hacer la reflexión sobre los 3/4 puntos más subrayados. Tener como hilo conductor, las siguientes etapas más importantes de la vida conyugal y   familiar:

1ª.- 
La preparación para la vida matrimonial y familiar 


NO os voy a presentar la doctrina pastoral de los documentos de la Iglesia y de los libros de los pastoralistas sobre este periodo importantísimo de la preparación de los jóvenes y de los novios para la vida matrimonial y familiar. Hay documentos, libros y materiales de sobra al respecto.


TAMPOCO os voy a cansar con una exposición de las múltiples y diversas “cosas” – tiempos, contenidos y metodologías – que, de hecho, se están “realizando” con los novios, en su preparación mediata o inmediata para la boda o inicio público de su vida de matrimonio y familia.

SÍ quiero hacer unas llamadas de atención, que son fruto de lo que tengo visto, oído, leído, actuado y reflexionado en mis años, ya muchos, de experiencia en este campo. Las formulo de manera dura, porque creo que esta realidad es vital hoy para el futuro de la Iglesia en Occidente, al menos; y deseo suscitar en vosotros mayor reflexión y mayor inquietud.

1ª.- No es justo, que la comunidad cristiana – a través de sus leyes, directores y gestores – dedique tantos años a la preparación de los candidatos al sacerdocio y a la vida consagrada, y tan pocas horas y tan pocos días a la preparación para la vida matrimonial. Ambos son sacramentos de Cristo y de la Iglesia; y a la hora de “transmitir” la fe a las nuevas generaciones, es más importante y decisivo el matrimonio que el sacerdocio. ¿Cuándo la comunidad cristiana exigirá tiempo y seriedad en la preparación para el matrimonio, similares a lo exigido para la ordenación sacerdotal o para la profesión? 

Si después del Concilio Vaticano II se introdujo en la iglesia la preparación de dos o tres años para recibir el sacramento de la confirmación, ¿por qué no se introducen dos o tres años de preparación para celebrar el sacramento del matrimonio, muchísimo más decisivo que aquél, para la vivencia y transmisión de la fe? ¿No hay también dos o tres años de catequesis para los niños que acceden a la primera comunión? ¿Por qué para el matrimonio no?          


No se usan, en la mayoría de los casos, las metodologías más eficaces – escribir y dialogar en pareja – ni el acompañamiento posterior de grupos de parejas jóvenes (antes y a continuación de la boda), porque no hay voluntad real de hacerlo. Ni los párrocos, ni los laicos comprometidos en la parroquia, ni los arciprestes ni los obispos, lo quieren de verdad; porque exige compromiso, tiempo y dedicación mucho mayor; aunque todos están de acuerdo en señalar un futuro cada vez más negro en este ámbito de la Iglesia – el matrimonio y la familia –, donde se juega principalmente la vivencia y la transmisión de la fe a las nuevas generaciones.

2ª.- No es justo, ni equitativo, tampoco, que a la hora de “casarse” se miran los requisitos o capacidades con vista gorda [párrocos y laicos que trabajan con los novios hablan de un alto porcentaje de no validez del compromiso el día de la Boda]; y, en cambio, a la hora de investigar una posible nulidad del compromiso, se miran esos requisitos y capacidades con lupa de gran aumento [tres jueces distintos, sucesivos y coincidentes, largos elencos de interrogatorios, abogados, testigos, documentos...].

3ª.- No es justo, que, en la mayoría de los casos, en la preparación para la vida matrimonial y familiar, a los novios, desde hace ya muchos años, se les esté dando un mensaje falso y pernicioso, dogmática y pastoralmente hablando: a saber, que lo que viven en su matrimonio, casa y familia es lo “humano”; y que lo que viven en torno al templo, despachos y locales parroquiales y sacerdotes, eso es lo religioso, lo “cristiano”, lo relativo a Dios; y que estos dos campos están separados. Vida humana y fe en Cristo son distintas y están perfectamente separadas. 

Este mensaje se lo brindamos en bandeja. En la mayoría de los cursillos, las charlas llamadas de temas humanos: comunicación, sicología, sexualidad, proyecto de pareja..., las “dan” o “exponen” matrimonios o laicos; es lo que pertenece al ámbito de la pareja, de la familia, de la casa, del “hogar”, de la calle; y se expone los primeros días del cursillo. En cambio, los temas religiosos, de la fe Dios, en Jesucristo, del sacramento del matrimonio, se los separa de los anteriores y los da el sacerdote; es lo que pertenece al ámbito de la fe, lo religioso, del cura, de la parroquia y el templo.

El remate perfecto es que, generalmente, vienen dados por laicos los primeros temas; y por clérigos, los segundos
.

En el cristiano no hay temas de humanidad y de fe separados; presentarlos así es inducirles a un error grave: teológico y de la praxis. ¿No está en Cristo unido todo lo humano y lo divino? ¿No constituyó Él en sacramento todo lo humano conyugal, relacional del hombre y la mujer, con toda su expansión en la familia y en la sociedad? 

La dualidad y separación entre vida y fe, entre su vida matrimonial y familiar por un lado y su vida de cristianos por otro, se la hemos así confirmado significativamente, por si no lo tenían ya claro; les ha entrado por los ojos, sin decírselo; de modo subliminar, inconsciente. Les hemos separado lo humano y lo cristiano, quizá para siempre. Les hemos dicho, sin palabras, que en su vida matrimonial y familiar es laica (ahí no está Dios, y menos, en lo social); y que Dios y Jesucristo están en la parroquia, en ir a la iglesia, en misa, en el ámbito de los curas... Todo lo contrario de afirmar que el matrimonio y la familia es un lugar teológico privilegiado, de especial presencia, experiencia, actuación y revelación de Dios y de Jesucristo; más cercano, perceptible y potente para ellos que el ámbito de lo “clerical”.

Cuando aparece el sacerdote por los cursillos – que no está nada mal -, ¿por qué no participa en todos los temas y en la misma proporción? Y para hablar del matrimonio, su ser y su misión según el plan de Dios, por qué no lo hacen siempre los matrimonios, que son precisamente quienes han recibido del Espíritu ese don y esa misión? ¿Por qué nuestro Sr. Obispo no pone, un día, como director espiritual de los seminaristas a un matrimonio?

Todavía hay sacerdotes que se empeñan en “dar” ellos la charla del sacramento del matrimonio y/o todas las charlas, y no quieren – no buscan - a matrimonios para esta labor,  ¿qué eclesiología reina en ese sacerdote y en su comunidad? ¿Tienen fe en el sacramento del matrimonio, como don, vocación y misión propias, para la familia y para los demás miembros de la iglesia y de la sociedad?
 

2ª.- 
Los primeros años de matrimonio o las “parejas jóvenes”

Aquí NO hay ofertas pastorales; apenas alguna. Sí, muchas quejas y lamentaciones: ¿dónde están los matrimonios recién casados, los matrimonios jóvenes? ¿A cuántos vemos participando en las asambleas eucarísticas? ¿Cuántas quejas expresamos y escuchamos – clérigos y laicos comprometidos – de que “no vienen”?


Las preguntas, creo yo, nos las tenemos que hacer y responder nosotros mismos: ¿Cuántas nuevas iniciativas y ofertas, contando con su nueva situación laboral y mediática, estamos haciendo en nuestros ámbitos parroquiales? ¿Cuántas iglesias y salones parroquiales tienen la oferta sistemática de una guardería de niños durante las celebraciones y reuniones formativas o pastorales?

· ¿Pero sobre todo, por qué no “vamos” nosotros a ellos? ¿Dónde dijo Jesús a los suyos que “esperaran a que vinieran” y no más bien “id y anunciad...”? ¿Por qué no vamos a ellos, allí donde están, en sus hogares? ¿No van y entran en sus casas los massmedia, los negocios, los bancos y las firmas comerciales? ¿POR QUÉ NOSOTROS NO? 


¿Qué es más denso antropológica y teológicamente, la estructura parroquial o la estructura familiar? La primera se apoya en el derecho positivo de la Iglesia; la segunda, en la más básica célula de la humanidad creada por Dios y en un sacramento de Cristo: el del matrimonio. ¿Pasaría algo si en una comunidad cristiana parroquial [el conjunto de todos los bautizados y creyentes en Cristo dentro de unos determinados límites geográficos], desapareciese el templo y los despachos y locales parroquiales? ¿Son más importantes las piedras muertas que la piedras vivas? ¿Qué sucedía en las comunidades cristianas de los orígenes, que no tenían templos ni locales?  


En torno al Bautismo.


A “bautizar” al hijo, “vienen”, todavía, casi todos. Pastoralmente se hace alguna “cosilla” con los padres – u otros familiares – que solicitan el bautismo de los niños. Hay una obligada recogida de datos y un par de reuniones explicativas de la teología y/o de la liturgia del Bautismo, con presencia de las madres, de los padres y, alguna vez, también de los padrinos. Es una pastoral en torno a los despachos y templo.

¿Por qué no hacemos esa pastoral con los padres, mayoritariamente en sus hogares? La experiencia de D. Emeterio Sorazu, párroco de Ibarra, cerca de Tolosa, diócesis de San Sebastián, es aleccionadora
:

· cita y visitas en casa: de casa en casa (con presencia de padres y otros hermanitos; luego con padres y padrinos); realizadas por el sacerdote y/o matrimonios preparados “ad hoc”; son reuniones programadas y progresivas;

· reuniones en locales parroquiales, con padres y padrinos (ensayo y catequesis de la liturgia bautismal);

· grupos y/o reuniones posteriores – después del bautismo - en las casas; constituyendo grupos parroquiales en las casas; que se van multiplicando con nuevos padres jóvenes de niños bautizados. Con monitores, temas y dinámicas preparadas en los locales parroquiales.


El despertar religioso de los hijos.


Los niños tienen, en unos años muy concretos, un intenso proceso
 de asimilación e incorporación de los valores humano-cristianos, que viven los padres, gracias a su fuerte identificación con ellos. Visto desde la catequesis, se suelen señalar cuatro etapas

En las dos primeras etapas – de 0 a 5/6 años, y hasta la 1ª comunión, en las que se da el “despertar religioso” y parte de la “iniciación cristiana” -, la identificación con los padres es tan fuerte, que ahí se echan las raíces y los fundamentos existenciales – talantes y valores vividos nucleares – que actuarán en la personalidad toda la vida. La labor de los padres en la transmisión de la fe es primordial e insustituible; en esta primera etapa, es absolutamente decisiva.   

Sobre el “despertar religioso” hay algunos materiales. Es curioso que muchos de ellos está elaborados por personas que ni están casadas ni tienen hijos; y que suelen tener”adjuntos” materiales para los “monitores”, más que para los padres; es decir, están pensados para que “vengan”
. De “ir a ellos”, nada se dice; tampoco se subraya que estos padres con los niños, ya antes de incorporarse a la comunidad cristiana concreta – colegio, parroquia -, son una comunidad cristiana, una pequeña iglesia.  

3ª.- 
Cuando los hijos inician el colegio y la catequesis de 1ª comunión
· 
Éste es el momento clave para que los matrimonios, los padres se comprometan con mayor intensidad:

· a vivir en casa con esos hijos sus “experiencias fuera” (catequesis familiar de cualquier tipo); si no, se inicia una dicotomía dolorosa que pudre de raíz muchos frutos...

· a alimentarse en grupos parroquiales o colegiales; a “integrarse más” en la cocina o taller de la parroquia o del colegio. A “engancharse”, decimos a veces. La palabra es perversa; refleja una mentalidad y una eclesiología clerical insoportable. 

· a alimentarse en grupos colegiales o parroquiales de “Escuelas de padres”, que reafirman también la relación en la pareja, en ámbitos del colegio y en los hogares.

Los dos, varón y mujer, de común acuerdo, asumen el compromiso; aunque a veces, sólo uno lo realice; pero el interés y la opción ha de ser “en pareja”. Si no, es equivocada; y tiene peligros.  

Se trata de formar formadores y anunciadores, para enviarlos “de casa en  casa” o a los grupos que se reúnen por las casas. Pero antes, mucho antes que esto, se trata de que los padres sean en su propio hogar, en sus “iglesias domésticas”, catequistas y anunciadores de la fe en Jesucristo
.


En el periodo de los dos o tres años de preparación para la 1ª comunión, sea en la parroquia sea en el colegio, es más fácil que nunca:

· que los padres – el matrimonio – se comprometan con una serie de reuniones periódicas, fijas;

· que acojan un contacto frecuente y sistemático por el correo manual de sus hijos: para preguntas, respuestas, mensajes positivos... En este periodo “los hijos obligan a los padres”;

· que algunos se hagan “padres catequistas” de sus propios hijos y de otros niños;

· que se comprometan en una posterior constitución de “grupos parroquiales o colegiales de matrimonios”, posibles animadores de otros grupos, visitadores de matrimonios jóvenes o animadores de grupos en los hogares.  

4ª.- 
Con hijos adolescentes y jóvenes
- La fuerza, el poder o la “energía relacional” de la pareja es grande, en la medida en que sean conscientes de ella los dos
.

- Es capital la unidad de los dos en las nuevas tensiones procedentes de cada hijo. Esa unidad la necesita cada hijo y fortalece la relación conyugal.

- Es importante que los padres estén abiertos y revisen cada año su mayor o menos compromiso externo, en función de una mayor o menor atención a los hijos que crecen.

- Los padres conscientes dedican de tiempo y dinero a los hijos que participan en grupos deportivos y culturales colegiales y parroquiales. Feliz  esclavitud de los padres en función de la “prevención” de los hijos: ¡la mejor herencia educativa!; la generosidad y el trabajo en equipo son valores humano-cristianos de primer orden, que ahí experimentan los niños, adolescentes y jóvenes.

- Los grupos y amistades de los matrimonios, desde muchos años atrás – desde cuando son pequeños y se dejan “llevar y traer” con alegría -, es una puerta abierta para los grupos y amistades de sus hijos adolescentes y jóvenes. Y la soledad [y crisis] de muchos matrimonios fomenta y explica la soledad y aislamiento de sus adolescentes y jóvenes o su inserción en ámbitos desconocidos, sospechosos o claramente peligrosos. 

- Los padres están disponibles, más o menos, de una u otra forma, a acompañar – y a dejarse evangelizar – los procesos de fe o experiencia cristiana de los hijos en la preparación para la confirmación y el matrimonio.

5ª.- 
El “nido vacío” y la jubilación  

a.- Cuando los dos están ya jubilados llega el tiempo de cultivar una especie de segundo noviazgo: para conocerse y quererse más; para disfrutar juntos muchos sueños, no realizados antes por falta de tiempo y dinero; para vivir como buenos amigos en el declive de la vida.


b.- La experiencia y el ejercicio de abuelos es para muchos: un modo serio y sacrificado de amar y ayudar a sus hijos; una gozosa nueva situación para renovar seriamente la propia relación rutinizada; una tapadera bonita del vacío de una relación mutua hace años abandonada.


c.- Es el momento en el que puede ejercerse al máximo el compromiso del matrimonio con actividades pastorales y sociales. Tienen más tiempo, más dinero, más necesidad para ellos mismos (por lo del “nido vacío”). Es fundamental comprometerse y participar los dos juntos, aunque sea de distinta manera. Y, si es posible, en lo que pueda seguir luego el uno sin el otro. Es un error aislarse cuando muere el otro; aunque obligado en algunos grupos centrados en el compartir en pareja más que en actividades externas
.

· Pistas renovadoras

·  “Familia sé lo que eres” (FC 17): “evangelizada y evangelizadora” (FC 39).

· “Matrimonio, sé consciente de tu vocación - “lo que eres” y “vives” – y de tu misión - lo que significas y “trasmites”, en tu familia, en iglesia y en la sociedad.

· Vivir es transmitir. Lo que eres, lo que vives, cómo te relacionas, eso transmites.
· Matrimonio antes que padres. Prioridad válida para todo. Muchos matrimonios y muchos presbíteros y párrocos la tienen olvidada en la praxis pastoral;

· Vivir y actuar desde lo específico, el propio ser y misión del matrimonio y de los padres.

· “Reconocer, actualizar y actuar” la vocación [ser] y la misión [actuar] dentro del hogar, para la iglesia y para la sociedad. [Nada de “concedernos cancha” o “darnos un lugar”].

· Tres vías o manantiales específicos de espiritualidad conyugal, creadores de unión y de amor: 


1ª.-  el diálogo íntimo verbal y no verbal; 

2ª.-  la relación afectiva, erótica y sexual; 

3ª.-  orar en pareja [no rezar juntos, sino abrir el corazón a Dios verbalmente 

        delante el uno del otro].

� Hoy se habla mucho, también en ambientes cristianos, de que hay “muchos modelos de familia” no sólo el “tradicional”. La afirmación es ambigua, y como tal induce a la equivocación y a la manipulación. Como dato, como es hecho, de que hay muchos estilos o formas hoy de vivir en familia, es cierto; y lo era hace siglos también, si bien hoy se han multiplicado. La ambigüedad, equivocación y manipulación ideológica está en llamar a eso “modelos”, modelos de familia. Se está afirmando, con error, que todos esos modos reales son igualmente válidos. Hay que afirmar que ni todos los datos son “modelos”, ni todos son igualmente válidos. Si se pretende – y sí hay quienes lo pretenden: los promotores de la ideología antifamilia – que “todo da igual” el error es perverso, pues ataca a una realidad e institución básica de la humanidad y de humanidad. Reitero que no se sabe o no se quiere usar la “analogía” en la ordenación de los diversos modos existentes de familias: esos modos no son modelos; se les llama “familia” en tanto en cuanto se aproximan a un modelo de familia (que tampoco es el tradicional... según a lo que se llame familia “tradicional”). Es como el concepto de “mi casa”.  “Mi casa” es para cada uno lo mejor, lo querido, como ámbito de cobijo, intimidad, relación personal confiada, etc... ¿Pero valen igualmente todos los tipos de “casa”? ¿Vale igual una choza o chamizo de una habitación donde está todos junto: cocina y comedor y camastro para dormir y baño y absolutamente todo para adultos y niños y ancianos... vale igual que un piso de 80 o 100 o 140 metros cuadrados? ¿O es lo mismo que una casita de dos pisos con sótano y jardín y... ). Todo esto es “mi casa”, pero ¿vale todo? NO, no vale todo.      


� Es aleccionador que en una reciente – 17 de mayo, El Escorial - asamblea de 80 claretianos, distribuidos en 10 grupos de reflexión, y teniendo delante siete prioridades u opciones de misión, escritas y con libertad para formular cualquier otra, obligados a elegir sólo dos, nueve de los diez grupos optaron por la “pastoral familiar”; y luego, entre los destinatarios prioritarios, seis grupos marcaron “la familia”. Pero entre las plataformas prioritarias, NADIE la nombró. Aunque para algunos probablemente éste fue el motivo de ponerla entre las “prioridades de misión”. La falta de conciencia en ambientes clericales y religiosos, de la fuerza y la misión evangelizadora del matrimonio, de la familia, es impresionante. Quien no vive esto, ¿qué mensaje puede dar a los propios matrimonios y familias? Me remito a un texto: “En virtud del ministerio de la educación los padres, mediante el testimonio de su vida, son los primeros mensajeros del Evangelio ante los hijos. Es más, rezando con los hijos, dedicándose con ellos a la lectura de la Palabra de Dios e introduciéndolos en la intimidad del Cuerpo -eucarístico y eclesial- de Cristo mediante la iniciación cristiana, llegan a ser plenamente padres, es decir, engendradores no sólo de la vida corporal, sino también de aquella que, mediante la renovación del  Espíritu, brota de la Cruz y Resurrec�ción de Cristo” (FC 39).


�  Manuel Iceta, Dejar ser, SM, Madrid, 1986.


�  “Los esposos cristianos , en virtud del sacramento del matrimonio, por el que repre�sentan y participan del misterio de la unidad y del amor fecundo entre Cristo y su Iglesia (cf. Ef 5,32), se ayudan mutuamente a santificarse en la vida matrimonial y en la acogida y educación de los hijos. Por eso tienen en su modo y estado de vida su carisma propio dentro del Pueblo de Dios (cf. 1 Cor 7,7). En efecto, de esta unión conyugal procede la familia, en la que nacen los nuevos miembros de la sociedad humana. Estos, por la gracia del Espíritu Santo, se convierten en hijos de Dios por el bautismo para perpetuar el Pueblo de Dios a través de los siglos. En esta especie de Iglesia doméstica los padres han de ser para sus hijos los primeros anunciadores de la fe con su palabra y con su ejemplo, y han de favorecer la vocación personal de cada uno y, con un cuidado especial, la vocación a la vida consagrada” (LG 11).


       “Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, tienen la gravísima obligación de educar a la prole, y, por tanto, hay que reconocerlos como los primeros y principales educadores de sus hijos. Este deber de la educación familiar es de tanta trascendencia, que, cuando falta, difícilmente puede suplirse. Es, pues, deber de los padres, crear un ambiente de familia animado por el amor, por la piedad hacia Dios y hacia los hombres, que favorezca la educación íntegra personal y social de los hijos. La familia es, por tanto, la primera escuela de las virtudes sociales, que todas las sociedades necesitan. Sobre todo en la familia cristiana, enriquecida con la gracia y ministerio [gratia et officio] del sacramento del matrimonio, importa que los hijos aprendan desde los primeros años a conocer y a adorar a Dios y a amar al prójimo según la fe recibida en el bautismo. Encuentren en la familia la primera experiencia de una saludable sociedad humana y de la Iglesia. Por medio de la familia, en fin, se introducen fácilmente en la sociedad civil y en el Pueblo de Dios. Consideren, pues padres la importancia que tiene la familia verdaderamente cristiana para la vida y el progreso del mismo Pueblo de Dios” (GE 3)


� Al hablar de la parroquia, habrá más desarrollo de esto.


� “Esta predicación del Evangelio, es decir, el anuncio de Cristo comunicado con el testimonio de la vida y con la palabra, adquiere una nota específica y una eficacia particular por el hecho de que se realiza en las condi�ciones generales de nuestro mundo.  En esta tarea tiene gran valor aquel estado de vida que está santificado con un sacramento especial: la vida matrimonial y familiar. Los laicos tienen ahí un ejercicio y una escuela magnífica para su apostolado cuando la religión cristiana penetra todo el plan de vida y lo transforma cada vez más. Los esposos tienen ahí su vocación propia para ser testigos, el uno para el otro y ambos para sus hijos, de la fe y del amor de Cristo. La familia cristiana proclama en voz alta tanto los valores del Reino de Dios ya presentes como la espe�ranza en la vida eterna. Así, con su ejemplo y testimo�nio, denuncia el pecado del mundo e ilumina a los que buscan la verdad” (LG 35). Es curioso que el Concilio no dice “trasmitir” la fe, sino “predicación”, “anuncio”, “ser testigos” de la fe.


� Hay un libro, no agotado, muy interesante y sencillo sobre la comunicación: J. Engl y F. Thurmaier, ¿Cómo hablas tú conmigo?, CCS, Madrid, 2001, 132 pp. 


� “Necesario es alentar y desarrollar en niños y jóvenes la honda experiencia de fe que produce el encuentro con el Señor en la Eucaristía. La catequesis y la educación en la fe, en cualquiera de sus fases, han de introducir en esta forma de conocimiento que lleva al encuentro, para que el encuentro sea a su vez el estímulo para el conocimiento y para la respuesta a la llamada del Señor. Los contenidos doctrinales han de poder ser contrastados en el trato personal con Cristo, trato que se produce ahí donde Él nos ha dejado su presencia: en primer lugar y de forma eminentísima, en la Eucaristía, también en el ministro que actúa en su nombre, en la Palabra divina que es proclamada, en la asamblea que se congrega, en el necesitado con quien Él se identifica” (CEE, Plan Pastoral 2006, 12). 


     No me gusta este equiparar: el ministro, la Palabra, la asamblea, el necesitado. ¿Dónde se aprende y experimenta el “encuentro” mejor que en las relaciones interpersonales familiares, a través de confianza, apertura, cariño y ternura, escucha, abandono, fiarse... creerse, experimentadas en la infancia gracias a los padres?


�  Excepto los del CPM y los del Fin de semana de Novios (de EM), en los que el mismo equipo da todos los temas. 


� Hay muchos libros, cuadernos y materiales sobre “la preparación al matrimonio”; oficiales (de las Delegaciones Diocesanas de Pastoral Familiar) y privados. No voy a hacer una lista de ellos. En todos ellos se sigue separando lo humano y lo cristiano. Uno, de los últimos años, 2002, muy valioso por las sugerencias metodológicas, por los complementos de cuestionarios y de documentos del Magisterio, por la abundancia de la presencia de la Palabra de Dios y por la amplia y rica bibliografía que aporta, recomiendo: Eugenio Alburquerque, Catequesis del Matrimonio, Editorial CCS, Madrid 2002, 132 pp. 


� Tiene algunas publicaciones. Cito una: Emeterio Sorazu, “El despertar religioso en familia. Catequesis bautismales y primeros años de vida”, Sal Terrae, 2001, 104 pp. 


� Las etapas infantiles relacionadas con la catequesis son conocidas:


	Primera:   de 0 a 5/6 años		- “despertar religioso	- identificación inconsciente con los padres;


	Segunda:  prep. a 1ª comunión	- iniciación cristiana	- identificación consciente con los padres;


	Tercera:   después de 1ª comun.	- ampliación cristiana	- acompañando a los padres;


	Cuarta:     pread- y adolescentes	- hacia la confirmación	- crítica y distanciamiento de los padres.


      En las dos primeras etapas, la identificación con los padres es tan fuerte, que ahí se echan las raíces y los fundamentos existenciales – talantes y valores vividos nucleares – que actuarán en la personalidad toda la vida. Por esto la labor de los padres en la transmisión de la fe es primordial; en la primera etapa, absolutamente decisiva.   


     En la cuarta etapa – de preadolescentes y adolescentes – las relaciones con los padres son críticas, es decir, de juzgar y buscar intensamente las razones de todo. El distanciamiento afectivo de los padres no sólo no es malo, es necesario para la maduración de la persona, aunque duela.


      La tercera etapa, - “después de la primera comunión” – es la prueba de toque de los hijos y de los padres sobre todo, de lo que de verdad hemos hecho [padres y catequistas] en la 2ª etapa; ahí se percibe si la 1ª comunión y su catequesis previa era fruto de convencimiento cristiano o “costumbre religiosa y presión social”. Aquí es donde merece la pena preguntarnos: ¿qué pasaría si por un Decreto del Sr. Obispo, apoyado por buena parte de párrocos y catequistas, desapareciesen las primeras comuniones? ¿Y desapareciese también eso de “para la primera comunión”? ¿Sería mejor, o peor, para la formación cristiana tanto de los padres como de las nuevas generaciones de cristianos y para el trabajo y fruto pastoral incluso de los catequistas y de toda la comunidad cristiana?


� Estos monitores, animadores o acompañantes “deben ser, preferentemente matrimonios integrados en la comunidad cristiana concreta a la que se incorporan estos padres, con hijos pequeños o mayores y con cierta experiencia de la educación religiosa de los hijos en familia. – También pueden acompañar los sacerdotes, religiosas, profesores/as de religión y otros miembros de la comunidad cristiana, cercanos a estos padres, conocedores de la psicología infantil y de las líneas básicas del despertar religioso. – A unos y a otros se les pide, además, una cierta capacidad para animar grupos y que tengan tiempo para esta tarea que comprende: la atención al grupo, (para) el seguimiento personal de los padres y reunirse, alguna vez, con todos los animadores que realizan esta misma misión, tanto en el ámbito parroquial como en el arciprestal o en el de la vicaría y la diócesis. “Tampoco en este servicio a la Iglesia, a la familia y a la sociedad, se debe “ir por libre””. (Deleg. Dioc. de Catequesis. Madrid. “Despertar religioso en familia. Para los animadores de la comunidad cristiana”. PPC. 1997, pág. 5). Hay además tres cuadernillos, con materiales adjuntos, para los padres). La eclesiología que subyace y el puesto en ella de la familia son claras. – También los Salesianos han sacado variados materiales sobre el “despertar religioso”, en CCS.  


� Ver el anexo 6: un esquema de proyecto de parroquia.


� El nº 7 del Boletín Pareja Joven lleva una indicaciones preciosas para los padres, también con hijos adolescentes. 


� Al final, soledad, muerte y resurrección. Aquí entra en acción la pastoral de atención a los enfermos, de cuerpo o espíritu, y de impedidos; naturalmente que “a domicilio”.
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